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En distintas latitudes, los colegios se han mostrado
mal preparados para lidiar con las consecuencias de
la inteligencia artificial y la violencia sexual que
puede generar. Su expansión ha hecho emerger una

serie de herramientas que permiten a sus usuarios crear “de-
epfakes”: esencialmente, videos o fotografías que usan la cara
de personajes famosos —o de compañeros, en el caso de cole-
gios o de lugares de trabajo—, los que son animados virtual-
mente para ponerlos en situaciones embarazosas o, incluso,
abiertamente pornográficas. Los daños que estas acciones
generan son inconmensurables, particularmente en las ado-
lescentes que, por otras consideraciones, tienen una atadura
muy fuerte con las redes sociales. Verse expuestas, enton-
ces, a estas posibilidades re-
sulta potencialmente trau-
mático. En estas materias, sin
embargo, no parece haber
aún criterios ampliamente
compartidos. Por ejemplo, en
Estados Unidos ha habido
durante este año múltiples experiencias que han terminado
con sanciones para quienes han creado estas imágenes que
afectan a sus compañeras, pero solo en aproximadamente la
mitad de los casos ellas han incluido la expulsión. Con todo,
hay nueve estados que ya penalizan la difusión de estas
imágenes y en poco tiempo es muy posible que en todos los
estados de la unión se apruebe una legislación en esta línea.
En países europeos, el fenómeno también está presente
—aunque de manera más acotada que en Estados Unidos y
Canadá— y se anticipa una evolución similar, toda vez que
hay un acuerdo en que esta situación se ha transformado en
una verdadera epidemia que, por sus graves consecuencias,
debe ser frenada.

Sin embargo, la labor que puedan realizar los colegios en
este ámbito es fundamental. Viene discutiéndose en nuestro
país hace un buen tiempo sobre los efectos que están tenien-
do los celulares y su interacción con redes sociales, juegos y
también pornografía —especialmente en el caso de los ado-
lescentes hombres— sobre los aprendizajes y el desarrollo
socioemocional. La expansión de la inteligencia artificial en
el diario vivir de niños y jóvenes es un fenómeno más de es-
tos cambios tecnológicos, con sus impactos culturales y so-
ciales. Sin embargo, los planteles escolares —con excepcio-

nes— no parecen estar abordándolo con toda la profundidad
que el asunto demanda. La experiencia ocurrida en el Cole-
gio Saint George’s es reveladora en este sentido. Si bien no es
evidente que la legislación chilena considere que estos he-
chos sean constitutivos de delito, existe una institucionali-
dad para resguardar derechos de niños y adolescentes que en
este caso fueron vulnerados, y ello sugiere que esas autorida-
des debieran haber sido puestas sobre aviso. La Superinten-
dencia de Educación tomó conocimiento de los hechos en
marzo pasado (el hecho habría ocurrido en febrero). Con to-
do, el papel de esta es principalmente supervisar si el colegio
ha cumplido con sus protocolos y reglamentos internos. 

Los padres de una de las siete víctimas de este acto vio-
lento presentaron un recurso
de protección ante la Corte de
Apelaciones, donde acusan al
plantel precisamente de no ac-
tivar sus protocolos internos,
además de revictimizar inne-
cesariamente a las alumnas

entrevistándolas una y otra vez, práctica claramente desa-
consejada en estos casos. Si ello ocurrió, sería una evidencia
categórica de mala preparación frente a fenómenos que pue-
den emerger en la sociedad actual y que los colegios no pue-
den ignorar. Un asunto complejo, por otra parte, es si la pro-
tección de las víctimas es compatible con la permanencia en
el colegio de los alumnos que efectuaron dichos actos. El re-
glamento del plantel establece como faltas muy graves ame-
nazar, intimidar, agredir o desprestigiar a integrantes de la
comunidad educativa, tanto presencial como virtualmente;
asimismo, divulgar contenidos que puedan causar detrimen-
to de la imagen personal de un miembro de la comunidad
educativa. Estas faltas pueden conducir a la expulsión. Sin
embargo, el colegio, por buen comportamiento previo, deci-
dió mantener a los estudiantes infractores con matrícula con-
dicional. Si esta fue una decisión acertada o no, no es evidente
sin conocer todos los antecedentes, pero el proceso revela la
necesidad de los colegios de pensar mejor cómo enfrentar los
nuevos desafíos que impone, en los tiempos actuales, la for-
mación de niños y adolescentes, además de definir de mane-
ra más explícita el proceder ante situaciones como estas. Es
algo que hoy se echa de menos en la inmensa mayoría de los
reglamentos de los colegios nacionales. 

Los planteles escolares —con excepciones—

no parecen estar abordando el tema con toda

la profundidad que este demanda. 

Los colegios frente a las “deepfakes”

La entrevista recientemente concedida a “El Mer-
curio” por el fiscal nacional económico (FNE),
Jorge Grunberg, da acertada cuenta de los princi-
pales desafíos que enfrenta la máxima autoridad

de libre competencia en el país. Tres son los planteamien-
tos de Grunberg que ameritan una especial reflexión.

El primero dice relación con los grados de competen-
cia en diferentes mercados de nuestra economía. Poten-
ciar un ambiente competitivo, donde nuevos participan-
tes desafíen a los existentes, es condición inherente para
un capitalismo vital. En esta línea, los avances que ha re-
gistrado el país en el fortalecimiento de las leyes que cau-
telan la libre competencia —más allá de legítimas dudas y
debates que puedan existir
en torno a algunos aspectos
específicos de esos cuerpos
legales— han permitido ro-
bustecer el papel de la FNE
y, con ello, contribuir a au-
mentar la competencia.

Por cierto, el contexto
actual en Chile y en el mun-
do puede volver más complejo el logro de estos objeti-
vos. En efecto, la globalización y el cambio tecnológico
han tendido a concentrar muchas industrias en pocas
empresas, con lo que las ganancias en productividad
conseguidas en ese proceso van de la mano con el surgi-
miento de nuevos desafíos originados en la posición do-
minante que pueden alcanzar tales empresas en sus res-
pectivas áreas. Además, la tendencia a regular —y en
algunos casos sobrerregular— mercados tanto finan-
cieros como reales, por ejemplo, por la vía de una profu-
sa “permisología”, encarece la entrada de nuevos parti-
cipantes. Así, la excesiva burocratización de la activi-

dad económica puede llevar a la consolidación de cier-
tas industrias en pocos incumbentes, generando un
ambiente anticompetitivo.

Otro aspecto interesante dice relación con el alcance
de la tarea del FNE. Al enfatizar el rol de defensa y pro-
moción de la libre competencia, desechando otras consi-
deraciones, como la seguridad nacional, el fiscal establece
una posición clara en un debate global que busca asignar
a las autoridades de competencia otros objetivos sociales,
como la seguridad o, también, el combate contra la desi-
gualdad. Este debate, denominado coloquialmente como
la “doctrina hipster”, pretende la utilización de las atribu-
ciones de órganos como la fiscalía para alcanzar objetivos

de política pública diferen-
tes de aquellos que les son
propios. Hace bien, pues, el
fiscal en delimitar la tarea
del órgano que encabeza.

Por último, Grunberg
plantea la necesidad de for-
talecer el presupuesto de la
FNE, el que ha experimenta-

do un retroceso relevante en los últimos años. Aunque no
es extraño que diferentes organismos públicos levanten
peticiones de este tipo, resulta importante que institucio-
nes técnicas e independientes sean debidamente resguar-
dadas. Precisamente, una manera por medio de la cual los
gobiernos pueden debilitar la independencia de las insti-
tuciones es a través del manejo presupuestario. La im-
portancia de fomentar la competencia en Chile exige re-
visitar la asignación de recursos, fomentando el papel de
instituciones técnicas y autónomas que cumplen una ta-
rea fundamental para el país, en contraste con otras cuyo
rol o aporte social resulta a lo menos cuestionable. 

Impulsar un ambiente competitivo, donde

nuevos participantes puedan siempre desafiar

a los incumbentes, es condición inherente

para el desarrollo de un capitalismo vital.

Fomento a la competencia

Por milenios
estuvieron asocia-
das a grandes mo-
vimientos pobla-
cionales, violentos
o no. En el XIX apa-
recieron las migra-
ciones de la mo-
dernidad buscan-
do nuevos hori-
z o n t e s p a r a
escapar de las ga-
rras de la pobreza,
hasta entonces de límites infran-
queables en toda la historia. Se ha
conjeturado que en el XIX la gran mi-
gración hacia América del Norte fue
una de las causas del aflojamiento de
las tendencias revoluciona-
rias en el Viejo Continente. 

Las migraciones legales
o ilegales, en general pacífi-
cas, en los últimos 50 años
se convirtieron en una ver-
dadera marea. Adquirieron
todavía más fuerza tras el fin
de la Guerra Fría, y devinie-
ron en catarata, afectando sobre todo
las fronteras del sur de Europa y de
EE.UU. Así el tema surgió como tó-
pico central y apasionado en la polí-
tica de los países afectados por esta
oleada. Entre la segunda y la tercera
década de este siglo, arribó a nuestro
país y el problema, por tantas razo-
nes, no nos abandonará fácilmente.
El ímpetu por emigrar, cuando no
procede de auténtica persecución y
violencia política, sino de causas so-
cioeconómicas, ¿constituye un dere-
cho a todo trance, al que se debe ac-
ceder incondicionalmente? No me

parece. ¿Por qué? 
Los traslados masivos de pobla-

ciones son parte de la historia huma-
na y es probable que siempre vaya a
ser así. Otra cosa es idealizarlos y en-
diosarlos. Muchas veces llevaron a la
destrucción y hasta el exterminio de
sociedades enteras. Conocemos las
eternas (y a veces pegajosas) contro-
versias por la conquista de América.
Y está su otra cara, los países no son
compartimentos estancos y en prin-
cipio no se pueden ni deben prohibir
(con cortinas de hierro o muros, es-
tos últimos cuando encarcelan a su
propia población); es parte del dina-
mismo de las civilizaciones. 

Hay que recordar algunas reali-

dades. Primero, en un mundo más
ocupado y cuadriculado de inicios
del tercer milenio, el límite debe es-
tablecerse entre migración legal y la
ilegal; de otro modo, se erosiona con
rapidez el Estado de derecho. Segun-
do, las migraciones han sido fecun-
das cuando aportan por medio del
esfuerzo y laboriosidad, siendo en
cantidades que pueden ser absorbi-
das, digeridas; y que la nueva mino-
ría adquiera el estilo (o cultura) de la
sociedad que las acoge. De todas ma-
neras, van a su vez a poder traspasar
su patrimonio de trabajo y costum-

bres al país de recepción, y así ha si-
do donde se han probado exitosas. El
arribo abrupto de grandes masas hu-
manas, sobre todo animadas de con-
vicciones que chocan radicalmente
con las del país de inmigración, que
es el caso de las minorías islámicas
en Europa Occidental, no solo frus-
tra la integración, sino que degrada
el tejido social y político de las socie-
dades abiertas. Así como nadie emi-
gró jamás a un país marxista, el mo-
vimiento se produce desde países de
pobre estructura en la economía y
sociedad modernas a los países más
desarrollados, generalmente demo-
cracias (hay excepciones como los
emiratos y Arabia Saudita); incluso

Japón, reacio a aceptarla, ha
visto modificarse esta situa-
ción. Son países con anemia
demográfica y una inmigra-
ción con escaso interés o in-
centivo de adaptación cultu-
ral, que muerde la mano que
los alimenta, pasaporte infa-
lible al desastre. 

Tercero, casi todas las migracio-
nes masivas proceden de países en
crisis, Estados fallidos, de violencia
desatada, o con pobreza e inestabili-
dad, de avara capacidad de autogo-
bernarse. Se trata del perenne enig-
ma de cómo criar el talento, en apa-
riencias escaso, de organizar civili-
zadamente la arquitectura política
de la sociedad humana, que en las
grandes civilizaciones se discurre
desde que se desarrolla el pensa-
miento acerca del orden social. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Migraciones

Cuando no procede de auténtica persecución y

violencia política, ¿constituye un derecho a

todo trance, al que se debe acceder

incondicionalmente? No me parece.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

Rishi Sunak, Primer Ministro
de Gran Bretaña, sorprendió lla-
mando a elecciones anticipadas
para el 4 de julio.

El energético Sunak parece
alentado por mejores indicadores
de empleo, crecimiento e infla-
ción, y por una baja en migración.
Su lema es ofrecer estabilidad,
creando temor por la agenda del
opositor Partido Laborista.

Los conservadores están 20
puntos por debajo de los laboris-
tas. Sunak ascendió desde exito-
so financista a ministro de Ha-
cienda. Fue ferviente partidario
del Brexit y del expremier Boris
Johnson, para luego dejar caer a
su protector, y
rescatar al parti-
do del desastro-
so y efímero go-
b i e r n o d e L i z
Truss. 

E l a c t u a l
Primer Ministro
se precia de ha-
ber estabilizado
a Gran Bretaña.
Conocidas son sus señales popu-
listas, con promesas de rebajas de
impuestos, insistencia en su fra-
casada y discutida prohibición de
venta de tabaco a nacidos des-
pués de 2019, fijación de precios
de arriendos y controvertida pro-
puesta de servicio obligatorio en
las fuerzas armadas y labores co-
munitarias.

El Partido Conservador atra-
viesa por serias divisiones y de-
fecciones. Sobre setenta de sus
parlamentarios, incluyendo mi-
nistros, no van a la reelección; al-
gunos han renunciado al partido,
que parece agotado después de
14 años en el poder, con una alta
rotación de tres primeros minis-
tros en los últimos cuatro años. 

Los laboristas, seguros de

volver al gobierno, recurren al
manido lema del cambio. Lidera-
dos por Sir Keir Starmer, también
más impopular que su partido,
abogado con la experiencia de
haber servido como director de la
Fiscalía del Reino Unido, y que
pudo girar al laborismo hacia po-
líticas más moderadas que las ra-
dicales de su predecesor, Jeremy
Corbyn, a quien logró expulsar
de esa colectividad.

Starmer, calificado como va-
cilante frente a un voluntarioso
Sunak, habiendo sido contrario al
Brexit, procurará negociar mejo-
res condiciones, al descartar re-
tornar a la Unión Europea. Sus

cuatro priorida-
des se critican
por vagas: creci-
miento con rígi-
d o c o n t r o l d e
g a s t o s ; f i n d e
listas de espera
en hospitales ;
crear un nuevo
servicio de con-
trol de frontera

para impedir migración ilegal, y
combatir comportamientos anti-
sociales. Deja en segundo plano
imprecisas reformas laborales;
volver a nacionalizar empresas
de energía, agua potable y corre-
os; aumentos de impuestos a la
propiedad, a los más ricos y a la
herencia, gravando los pagos por
la educación privada, y coinci-
diendo con Sunak en sus contro-
vertidas prohibiciones al tabaco
y fijación de precios de arriendos. 

La campaña se extiende por
seis semanas. Ambos se mues-
tran optimistas, a pesar de que las
encuestas anticipan que, de ven-
cer, ninguno de los partidos ten-
drá mayoría en el Parlamento.
Las apuestas favorecen 25 a 1 a
Starmer.

Pese a los problemas de

su partido, mejores

indicadores económicos

parecen haber alentado a

Sunak.

Sorpresa electoral británica

No hay retorno del ayer, del tiempo
pasado, del instante de un ahora pron-
to a anclarse en la irreversible fuga de
lo sucedido en un momento, ya sin re-
greso posible. Tal
situación, lo acon-
tecido, solo queda
sujeto al amparo
de la memoria. La
única continuidad
del pretérito es el
recuerdo y, si se
pierde de allí, desa-
parece de la con-
ciencia que lo retie-
ne, tal como acae-
ce con un ánfora
quebrada que, sin
darse cuenta, pier-
de rápidamente el
agua vertida sobre ella. En cierto senti-
do, la evocación es el único peldaño ha-
cia lo anterior, hacia lo ocurrido, y que,
de no mediar como suele hacerlo, lo
efectuado tiende a eclipsarse en la
bruma del tiempo que transcurre.

La escala de la vida, por tanto, no so-

lo se escenifica sobre gradas hacia
adelante, sino que igualmente impor-
tantes son sus tablones hacia lo que es-
tá detrás. Pues bien, es la remembran-

za la que sostiene
ese tránsito sin ex-
travío entre el mo-
mento ya conclui-
do y el que aún se
lleva a cabo y que
anticipa el que lue-
go sobrevendrá. 

La memoria, en
consecuencia, es
poderosa y enig-
mática. Alberga el
ayer, lo enlaza con
el hoy y sirve de
antesala al maña-
na. La reminiscen-

cia es el atributo con el que el ser hu-
mano ejerce cierto señorío sobre el
tiempo, incluso sobre ese tiempo que
pareciera desaparecer junto con su
propio pasado.

D Í A  A  D Í A

Peldaño del ayer
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